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¿Qué es “bendición”? 
 
Un devoto, bendecido en el más amplio sentido de la palabra, ha escrito amablemente este mensaje para que los 
kriyabanes reflexionen sobre él. En la devoción no hay división en absoluto. La devoción es Divinidad. 
 
Las bendiciones más profundas no tienen nada que ver con las necesidades materiales. Este discípulo ha llegado 
a saber que un Sat-Gurú mimca permitirá que un discípulo entregado se extravie. Esto es bendición. 
 
Lo que sigue sucedió en el retiro de 2005 en Ranikhet (Himalayas), durante el ascenso a la cueva de Babaji. La 
subida era muy pronunciada y para aquellos que no están acostumbrados a las montañas, ardua. Un grupo de 
más de cien discípulos se había dividido en pequeños grupos y uno de ellos estaba con el Gurú. Este discípulo 
tomo una ruta de ascenso que resultaba un poco más asequible para su cuerpo, mientras que el Gurú ascendía 
por una ruta más dificultosa. Cuando dicho discípulo llego a la cueva, le informaron  que el Gurú preguntaba 
por él, de modo que inició de nuevo el descenso. El Gurú ni siquiera había recorrido la mitad del camino y 
estaba descansando con otros discípulos de su grupo. Jadeante por el esfuerzo, el discípulo fue hacia el Gurú y 
se postró a sus pies.  
 
“¿Dónde estabas?” —le preguntó el Gurú—. “¿Por qué no estabas conmigo?”  
 
El discípulo le respondió que había tomado una ruta de ascenso más fácil. 
 
“Fijaos” —dijo el Gurú—. “Esto denota falta de comprensión. Cuando estás de peregrinaje con el Gurú, ¿por 
qué buscar una ruta más fácil que la que él toma? El discípulo ha de permanecer con el Gurú sin importarle que 
el camino sea fácil o difícil. Si el Gurú elige un camino difícil y el discípulo lo deja para seguir uno más fácil, 
¿dónde está la entrega? ¿Por qué haces solamente aquello que encuentras conveniente? ¿Por qué no haces lo 
correcto?”.  
 
El discípulo caminó detrás del Gurú el resto del camino hasta llegar arriba. Más tarde, cuando la visita hubo 
concluido, le sobrevino una explosión de comprensión rompiendo a llorar desconsoladamente al darse cuenta 
de que el Gurú NUNCA permitiría que este cuerpo se extraviara. Las lágrimas no eran de alegría ni de pena, 
sino la propia respuesta del cuerpo a la bendición. Esto es lo que una bendición es. Las bendiciones acontecen; 
no pueden ser buscadas o concedidas. 
 
Hay gente que busca las bendiciones del Gurú por muchas razones. Algunos quieren un trabajo, otros quieren 
dinero, otros desean tener un hijo —y algunos, gemelos—, etcétera. Son solo peticiones mal dirigidas. En lugar 
de pedir trabajo a una empresa, se lo piden al Gurú. Todo esto son deseos que buscan ser satisfechos. ¡El Gurú 
no es una oficina de empleo, ni una agencia que de colocación! Él dijo una vez que tal como un bosque atrae a 
hacia sí a las nubes, las bendiciones llegan a pesar del Gurú y a pesar del discípulo. 
 
Las bendiciones siempre fluyen desde el cuerpo de un Sat-Gurú, pero para recibirlas el cuerpo tiene que estar 
vacío y entregado. Las bendiciones no son para satisfacer deseo alguno. Quizá una bendición pueda satisfacer 
una necesidad del discípulo en sus responsabilidades diarias, pero no es por lo que acontece. Las bendiciones 
no tienen motivación; son, simplemente, bendiciones. 
 
La entrega surge siempre en la vacuidad. No es entregarse a un cuerpo o a una personalidad; es un estado de 
abandonamiento en el que no se elige, un estado en el que uno fluye con la Vida. La entrega surge siempre de la 
Gracia. Tapas y swadhyaya la consolidan. Entonces, las bendiciones fluyen.  



La entrega no debe considerarse como algo garantizado y definitivo. Se tiene que ser consciente de que, incluso 
se puede perder esa entrega y volver, de nuevo, a vivir en la mente. La entrega es la bendición de la energía del 
Gurú. Y si el swadhyaya desaparece, también esta energía puede perderse. Swadhyaya, entrega, vacuidad, 
ausencia de mente, bendición, bienaventuranza, totalidad, todo es lo mismo. Y cuando acontece, entonces se 
está en el estado de Yoga. 
 
¿Puede un cuerpo permanecer con el Gurú simplemente por estar ahí, sin pretensiones, sin buscar, sin cálculos 
del tipo “He estado sirviendo al Gurú mucho tiempo así que tengo derecho a muchas bendiciones”? también eso 
es algo que acontece. Este cuerpo conoce a un kriyaban que ha servido al Gurú, pero que últimamente ha estado 
diciendo: “¿Qué he conseguido después de tanto servicio?” 
 
¡Las bendiciones son algo asombroso, un misterio, un enigma! ¡Llegan a quienes llegan! 
 
 

¡Gloria a las bendiciones! 
 


